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Del Calcoĺıtico al Bronce Antiguo en
Siria-Palestina: revisando el modelo

de la segunda urbanización

Pablo Jaruf ∗

Resumen

Hasta hace pocos años, se sosteńıa que en Siria hab́ıan existido dos
fases de urbanización, la primera durante la segunda mitad del IV mi-
lenio, y la siguiente a mediados del III milenio, la cual inclúıa también
la región de Palestina. A partir de esta situación se planteaba una di-
ferencia estructural entre ambas urbanizaciones, estando la primera
más vinculada a la agricultura de irrigación del Sur de la Mesopo-
tamia y a la organización del templo, y la segunda a la agricultura
de secano y a la organización del palacio. Sin embargo, excavacio-
nes recientes indican que durante la primera mitad del IV milenio ya
exist́ıan en Siria importantes asentamientos urbanos y que los mismos
también aparećıan de manera más temprana tanto en Ĺıbano como
en Palestina. El objetivo de este art́ıculo es demostrar que Siria com-
part́ıa las mismas tendencias hacia la urbanización que otras regiones
del Cercano Oriente, debido a los múltiples contactos que teńıan des-
de antaño, pero que su ritmo depend́ıa de condiciones locales, por lo
que en lugar de dos fases preferimos hablar de un mismo proceso de
urbanización, cuya culminación se produjo recién a mediados de la
Edad del Bronce Antiguo.
Palabras claves: Calcoĺıtico; Bronce Antiguo; Siria; Palestina; ur-
banización
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From the Chalcolithic to the Early Bronze Age in Syro-Palestine:

Reviewing the Second Urbanization Model

Abstract

Until a few years ago, it was claimed that in Syria had existed two
phases of urbanization, the first during the second half of the 4th
millennium, and the second at the middle of the 3rd, which includes
the region of Palestine. From this situation it was posed a structural
difference between both urbanizations, the first being more linked to
irrigational agriculture of the southern Mesopotamia and the organi-
zation of the temple, and the second to dry-farming and the organiza-
tion of the palace. However, recent excavations shows that during the
first half of the 4th millennium important urban settlements already
existed in Syria, and they also appeared earlier in both Lebanon and
Palestine. The aim of this paper is to demonstrate that Syria shared
the same trends towards urbanization as other regions of the Near
East, due to the multiple contacts they had for a long time, but that
its rhythm depended on local conditions, so instead of two phases we
prefer to talk about the same urbanization process, whose culmina-
tion came only in the middle of the Early Bronze Age.
Key-Words: Chalcolithic; Early Bronze; Syria; Palestine; urbaniza-
tion

Siria-Palestina, del peŕıodo Calcoĺıtico a la Edad

del Bronce Antiguo

En su libro sobre la arqueoloǵıa de Siria, Akkermans y Schwartz (2003)
planteaban la existencia de dos fases de urbanización. La primera, centrada
en el Valle del Éufrates Medio, ilustrada por sitios como Habuba Kabira
y Tell Qannas, se caracterizaba por la fuerte presencia de cultura material
Uruk, procedente del Sur de la Mesopotamia, y abarcaba las fases 4 y 5 del
Calcoĺıtico Tard́ıo –a partir de ahora LC, por su sigla en inglés Late Chalco-
lithic–, esto es, desde aproximadamente 3600 hasta 3000 a.C. No obstante,
ambos autores señalaban que esta cultura se habŕıa sumado a un proceso de
urbanización local, que contaba con antecedentes significativos en la Cuenca
del Khabur, dentro de los cuales cabe destacar el sitio de Tell Brak.

Tras el final del Calcoĺıtico habŕıa ocurrido una disminución notable en
este primer urbanismo, el cual no volveŕıa a recuperarse hasta mediados del
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III milenio a.C. La segunda urbanización, con una cultura material de claro
origen local, como se verifica por ejemplo en los sitios de Ebla, Qatna, Tell
Leilan y Mari (Akkermans & Schwartz 2003: 233-277), abarcaba ahora gran
parte de Siria, y formaba parte de un proceso mayor que inclúıa Anatolia
Sudoriental, el Norte de Mesopotamia y el Sudoeste de Irán (por ej., Weiss
1986). Según la cronoloǵıa local, esta nueva urbanización inclúıa también las
fases II y III del Bronce Antiguo de Palestina –a partir de ahora EB, por
su sigla en inglés Early Bronze–, es decir, del 2950 al 2350 a.C.1 (Ben-Tor
1992: 82).

Con respecto a estas dos fases, Liverani (2006: 95-107; 2014: 221-230)
propuso un modelo a partir del cual distinguir de manera estructural en-
tre la primera y la segunda urbanización. Según este autor, la primera, que
sólo se constata de manera plena en el Sur de la Mesopotamia, hab́ıa estado
basada en una agencia central despersonalizada, el templo, lo que hab́ıa favo-
recido la inversión social en obras hidráulicas y otras innovaciones técnicas,
generando una acumulación primitiva que permitió el salto organizativo que
dio lugar a las primeras ciudades. Este nuevo tipo de organización hab́ıa sido
difundido luego a otras regiones del Cercano Oriente, donde se superpuso
a experiencias proto-urbanas de menor escala, como en el caso de Siria y
de Irán Sudoccidental. Tras la crisis de este primer urbanismo, provocada
quizás por la inadecuación de este sistema a contextos con bases económicas
distintas, las estructuras gentilicias locales, nucleadas en palacios, habŕıan
adoptado para su propio interés las ventajas organizativas generadas por los
centros del Sur de la Mesopotamia, dando lugar aśı a la segunda urbaniza-
ción.

Ahora bien, las investigaciones arqueológicas realizadas en las últimas
décadas ofrecen una serie de datos que, a nuestro modo de ver, obligan a
replantear la existencia de una primera y de una segunda urbanización en
Siria tan claramente demarcadas. Como indica Genz (2012: 614) “la visión
previa predominante en la cual el inicio del milenio a.C. representaba una
fase de declive III cultural caracterizado por una marcada ‘ruralización’ ha
sido cuestionada a la luz de los recientes descubrimientos”. Estos nuevos
hallazgos a los que hace referencia se concentran también en el Valle del
Éufrates Medio, como por ejemplo los sitios de Tell Hadidi, Qara Quzaq,
Shiyukh Fouqani y Halawa B, los cuales durante la primera mitad del III
milenio a.C. estaban densamente poblados, poséıan edificios públicos, tum-
bas de elite y fortificaciones (Cooper 2006: 54-58, 71-73, 143-150). Puede ser

1Como veremos más adelante, hoy en d́ıa estas fechas se encuentran desactualizadas.
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que el tamaño de estos asentamientos haya sido todav́ıa pequeño, pues en
promedio no superan las 5 ha2, pero conviene recordar que muchas ciudades
de la primera urbanización, como Habuba Kabira – Tell Qannas, no supe-
raban las 18 ha (Akkermans & Schwartz 2003: 190), con lo cual el cambio
entre un peŕıodo y otro seŕıa menos marcado de lo que se supońıa. Remon-
tando el curso del Éufrates, en la región en torno a Carchemish, ya en la
frontera entre Siria y Turqúıa, el final del Calcoĺıtico tampoco parece haber
implicado un descenso en la cantidad y tamaño de asentamientos sino que,
al contrario, se consolida la ocupación de 33 sitios y la fundación de 22 nue-
vos (Lawrence & Ricci 2016: 44-51). Si bien el sistema de asentamiento no
parece presentar un patrón tan jerárquico como el anterior, se acepta que
esta transformación se trató de un crecimiento gradual, “bastante más de lo
que se consideraba anteriormente” (Lawrence & Ricci 2016: 48).

Para la misma época, en distintas partes de Siria, contamos con eviden-
cias que nos permiten postular la existencia de una mayor especialización
artesanal, como la producción en serie de cerámicas elaboradas a torno y
el incremento de la metalurgia, donde destaca el hallazgo de figurinas en el
sitio del Tell el-Judeideh, ubicado en el Valle de Amuq –hoy en la Provincia
de Hatay, Turqúıa–, las cuales fueron elaboradas con bronce entanńıfero y
plata mediante la técnica de la cera perdida (Akkermans & Schwartz 2003:
228). Por último, es menester resaltar que es bastante probable que Mari,
la famosa capital del reino de Zimri-Lim durante la Edad del Bronce Me-
dio, haya sido fundada en estas mismas fechas, en torno al 2900/2800 a.C.
(Margueron 1996: 16; 2000: 101).

Pero estas evidencias no se restringen a Siria. En el Ĺıbano también
contamos con la presencia de asentamientos fortificados con templos en su
interior desde comienzos del III milenio a.C., como por ejemplo en el sitio
de Biblos y quizás en el de Tell Fadous-Kfarabida (Genz 2012: 614). En la
región de los Altos del Golán –territorio ocupado desde 1967 por el Estado
de Israel–, se han hallado, en excavaciones recientes del sitio de Leviah, evi-
dencias de un asentamiento amurallado de 10-15 ha ocupado desde el Bronce
Antiguo IB hasta el Bronce Antiguo III, es decir, desde 3400 hasta 2400 a.C.,
que poséıa grandes unidades de almacenamiento e instalaciones dedicadas a
la producción de aceite de oliva (Paz 2018: 138-139). Es probable que otros
sitios hallados en esta región, el Norte de Jordania y el Este de Palestina,
considerados hasta el momento como meros “recintos” (enclosures) fueran
en realidad, como en el caso de Leviah, asentamientos fortificados ocupados

2Aunque es probable que Tell Hadidi ya tuviera 56 ha durante la primera mitad del
III milenio a.C. (Cooper 2006: 57).
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de manera permanente o temporal (Paz 2018: 162-164).
Como se deduce de lo anterior, las fechas absolutas del Bronce Antiguo

II y III en Palestina han sido retrasadas, datándose ahora entre 3100 y
2400 a.C. aproximadamente, es decir, ocupando toda la primera mitad del
III milenio a.C. (Regev et al. 2012). Incluso, es bastante probable que las
evidencias más tempranas de urbanismo sean anteriores, pues ya desde el EB
IB (3400-3100 a.C.) existen asentamientos amurallados, como en Ein Zippori
(Milevski & Getzov 2014), Beth Yerah (Getzov 2006), Tel Shalem (Eisenberg
1996) y Tel Abu al-Kharaz (Fischer 2008), en el Norte, y Tel Erani, en el
Sur (Cia lowicz et al. 2016; Milevski et al. 2019). Es decir, que las fechas de
estos sitios estaŕıan coincidiendo con el LC 5 del Valle del Éufrates Medio
(3400-3000 a.C.), con lo cual el primer urbanismo en Palestina, que antes
era considerado como parte de la segunda urbanización de Siria, ahora debe
ser tomado como paralelo de la primera.

Figura 1: Mapa del Cercano Oriente con la localización de los sitios mencionados en

el texto (corteśıa de Ianir Milevski y del Israel Antiquities Authority): 1. Tel Erani; 2.

Tel Shalem; 3. Tel Abu al-Kharaz; 4. Tel Tsaf; 5. Sha’ar Hagolan; 6. Beth Yerah; 7. Ein

Zippori; 8. Leviah; 9. Biblos; 10. Tell Fadous – Kfarabida; 11. Qatna; 12. Ebla; 13. Aleppo;

14. Tell el-Judeideh; 15. Tell Kurdu; 16. Halawa B; 17. Habuba Kabira y Tell Qannas; 18.

Tell Hadidi; 19. Qara Quzaq; 20. Shiyukh Fouqani; 21. Carchemish; 22. Arslantepe; 23.

Hamman et-Turkman; 24. Tell Beydar; 25. Tell Brak; 26. Tell Leilan; 27. Tell Hamoukar;

28. Tepe Gawra; 29. Bouqras; 30. Mari; 31. Babilonia; 32. Uruk; 33. Ur; 34. Harran.

Todos estos hallazgos, en resumen, impiden plantear la existencia de
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dos fases de urbanización claramente definidas, lo cual, claro está, implica
también repensar el modelo propuesto por Liverani. Pero, para ofrecer una
explicación alternativa que permita resolver las cuestiones relativas al origen
y naturaleza de este urbanismo, antes es necesario presentar a una serie de
conceptos clave, tales como ciudad y urbanización, cuya mejor definición
permitirá una comprensión más cabal del fenómeno.

Algunos conceptos clave

En la primera sección de este art́ıculo hemos evitado a conciencia el empleo
de la palabra ciudad. Nuestra precaución se debe a dos razones. La primera
es porque varios investigadores de habla inglesa prefieren denominar a estos
asentamientos como towns, término que hoy en d́ıa identifica a asentamien-
tos de menor tamaño que una ciudad (por ej. Greenberg 2013). La segunda
se debe a que, sencillamente, resulta en extremo dif́ıcil definir con precisión
qué es una ciudad, pues el significado de este término vaŕıa según la época y
la región, con lo cual suele referir a realidades muy distintas. Como sostienen
Yoffee y Terrenato (2015: 2), no es posible definir aquello que tiene historia3.
Esto ha llevado a que varios investigadores realizaran comparaciones para
tratar de identificar los elementos en común que se encuentran en todas las
ciudades, independientemente de su origen y de sus cambios, aunque exclu-
yendo la mayoŕıa de las veces a la ciudad industrial y post-industrial (por
ej., Nichols & Charlton 1997; Hansen 2000; Storey 2006). Este proceder, sin
embargo, oculta un mecanismo tautológico, pues los criterios para seleccio-
nar los casos a comparar se basan en consideraciones impĺıcitas previas sobre
lo que es una ciudad. Nosotros, en cambio, para evitar esta lógica circular,
preferimos partir del origen del concepto de ciudad y de su historia.

La palabra procede originariamente del lat́ın civitas, la cual a su vez vie-
ne del griego polis (Gates 2011: 1). En ambos casos, si bien haćıa referencia
a un espacio habitado, denotaba sobre todo un tipo particular de organi-
zación social, por el cual no cualquier asentamiento era una ciudad. En el
contexto helénico, de donde procede la palabra, no es sencillo encontrar un
denominador común que nos permita definir con claridad lo que entonces
era considerado una polis4, pero, en general, se tiende a seguir la visión de

3Ambos autores realizan esta afirmación cuando analizan justamente el concepto de
ciudad. La expresión corresponde, en realidad, a la obra de Nietzsche, La genealoǵıa de
la moral.

4Para los debates en torno al concepto de polis, véase Hansen (1995) y Davies (1997),
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Aristóteles, quien postulaba que se trataba de una “comunidad perfecta de
varias aldeas (. . . ) que tiene ya, por aśı decirlo, el nivel más alto de autosu-
ficiencia, que nació a causa de las necesidades de la vida, pero subsiste para
vivir bien” (La Poĺıtica, I, 8-9). Es aśı, por lo tanto, que se suele entender
a la ciudad como una comunidad poĺıtica, e incluso como un Estado, pues
inclúıa todo el espacio rural que la circundaba.

En lo que respecta a los primeros asentamientos urbanos de Siria-Palesti-
na nos es imposible determinar si constitúıan comunidades poĺıticas al estilo
de las poleis helénicas. Los documentos escritos de mediados del EB, prin-
cipalmente los de Ebla (ca. 2500-2400 a.C.) y, en segundo lugar, los de Tell
Beydar (ca. 2400-2300 a.C.), nos permiten suponer que en estos asentamien-
tos exist́ıan formas de gobierno colegiadas estrechamente vinculadas con las
aldeas circundantes (Archi & Biga 1982; Ismail et al. 1996). No obstante, la
falta de evidencias para los peŕıodos más tempranos nos impide afirmar que
los documentos posteriores sean un reflejo fiel de las primeras experiencias
urbanas.

En el caso de Mesopotamia, los investigadores suelen traducir el término
sumerio URU y el acadio ālum como ciudad, aunque no parece que ambos
puedan traducirse a su vez como polis. Por ejemplo, como aclara van de
Mieroop (1997: 10), en Mesopotamia estos términos eran utilizados “para
cualquier cosa desde la metrópolis de Babilonia en el siglo VI hasta una
granja con siete habitantes en el área de

˘
Harran en el siglo VII”. Parece

ser, entonces, que se refiere a cualquier tipo de asentamiento permanente,
sin distinguir su tamaño, su función o sus caracteŕısticas edilicias. Es cierto
que cada una de estas unidades habŕıan poséıdo órganos de autogobierno,
como ĺıderes y cuerpos colegiados, pero esto no seŕıa un rasgo distintivo de
las ciudades, pues también se constatan en aldeas y grupos tribales (por ej.,
Fleming 2004: 64-76, 174-180).

La inexistencia de un concepto nativo que pueda traducirse de manera
directa como ciudad ha llevado a algunos investigadores a descartar el uso
de este concepto, pues significaŕıa aplicar una categoŕıa ajena a la mentali-
dad de estas personas (por ej., Mellaart 1988). Sin embargo, existen amplias
evidencias de que habŕıa una conciencia citadina que opońıa lo sedentario a
lo nómade y que colocaba en la cima social a aquellos que viv́ıan en asenta-
mientos en cuyo interior se ubicaba el edificio donde viv́ıa el dios patrón y
cuyo peŕımetro estaba definido por una muralla y otras estructuras defensi-
vas (Nissen 1988). Algunos mitos de creación comienzan justamente por la

entre otros.
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erección de un templo (Leick 2002: 21-24), mientras que obras literarias como
Gilgamesh, además de muchas inscripciones reales, consideran a las mura-
llas como śımbolos de la autonomı́a poĺıtica (Postgate 1999: 97-102). Claro
está, no podemos decir que durante el Bronce Antiguo en Siria-Palestina
haya prevalecido esta misma conciencia, pero la construcción y la prolife-
ración de asentamientos amurallados con edificios públicos en su interior,
muchos de ellos con probable función cúltica, seguramente era indicador de
la emergencia de una nueva manera de concebir el espacio.

Ahora bien, además del concepto de civitas, los romanos empleaban el
término urbs, el cual a su vez derivaba del griego asty. Con este último
haćıan referencia, no a una determinada forma de organización social, sino
a un conjunto delimitado de edificios, calles y monumentos, diferenciándolo
aśı del espacio rural (Gates 2011: 1-2). Con urbs haćıan referencia también
a un centro poblacional de mayor tamaño que un oppidum y que un vicus,
por lo que este concepto, además de definirse en oposición a lo rural, lo haćıa
en relación con otro tipo en una jerarqúıa de asentamientos, sin importar la
organización social que poseyeran. La palabra urbs, de la cual derivan las
nuestra de urbe y de urbano, parece entonces más neutral y apropiada que la
de ciudad, pues se ajusta mejor al tipo de evidencias que queremos analizar
para Siria-Palestina, donde justamente los nuevos asentamientos de fines del
Calcoĺıtico se diferenciaban de los anteriores por su mayor tamaño y por el
tipo de edificación y de planificación que presentan.

De aqúı en adelante, entonces, emplearemos el concepto de asentamiento
urbano para referirnos a un asentamiento rodeado por una muralla en cuyo
interior se erigen edificios públicos y estructuras dedicadas a la vivienda y/o
a las actividades productivas, y que además presenta un tamaño mayor que
otros asentamientos –sin estas caracteŕısticas– de la misma época y región.
En el mismo sentido, hablaremos de urbanización para hacer referencia a la
aparición, el crecimiento y la multiplicación de este tipo de asentamientos.
De manera inversa, emplearemos el concepto de desurbanización cuando
la cantidad y el tamaño de estos asentamientos decrezcan. Dicho esto, es
evidente que durante un proceso de urbanización, la cantidad de personas
que viv́ıan en espacios urbanos era cada vez mayor, lo que implicaba un
cambio en sus formas de vida. A su vez, no es sencillo determinar, como
vimos con anterioridad, que en estos asentamientos haya prevalecido una
misma forma de organización poĺıtica. Si bien en las experiencias urbanas
primarias pudieron haber prevalecido formas de autogobierno locales (por
ej., Liverani 2014: 287-288), esto es menos probable en los asentamientos
fundados por la corona, sirviendo tales preferentemente como asientos del
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poder y/o como centros ceremoniales (por ej., Harmanşah 2013).
De los estudios comparativos sobre las primeras ciudades śı puede des-

prenderse, en cambio, una serie de semejanzas relativas a lo social (por ej.,
Childe 1950; Smith 2003; Marcus & Sabloff 2008; Yoffee 2015), lo que en
conjunto nos permite formular el último de los conceptos aqúı empleados,
el de sociedad urbana. Dicho concepto ha sido utilizado en varias ocasiones,
pero ha solido estar subsumido dentro de explicaciones más amplias relativas
al origen de la civilización o del Estado. Sucede aśı, por ejemplo, en la obra
seminal de Adams, The Evolution of Urban Society, del año 1966, o en el
famoso libro de Redman, The Rise of Civilization: from Early Farmers to
Urban Society in the Ancient Near East, de 19785 . De la misma época data
la tesis de maestŕıa de Manzanilla, quien no dudó en titularla La constitu-
ción de la sociedad urbana en Mesopotamia, publicada en 19866. De manera
más reciente, en un art́ıculo de Cowgill (2004: 527) se propone una definición
para este concepto, aunque lo reduce “simplemente a una sociedad con ciu-
dades”, es decir, “que cuenta con lugares que están configurados f́ısicamente
para las actividades, prácticas, experiencias y funciones urbanas”.

Pues bien, según estos estudios comparativos, en los primeros asenta-
mientos urbanos se verifica, en primer lugar, una mayor división social de
trabajo, lo que da lugar a la emergencia de grupos especializados a tiem-
po completo en determinada actividad (por ej., Childe 1950: 11; Sherratt
1981). En segundo lugar, se constata una paulatina escisión entre el cargo
y la función, lo que podemos conceptualizar como una institucionalización
de las relaciones poĺıticas (por ej., Service 1984: 90-122; Forest 2005: 184-
188), lo que genera que aparezcan personas dedicadas a nuevas actividades,
en particular en lo que respecta a la administración del trabajo, como se
evidencia en el desarrollo de nuevas técnicas de registro (por ej., Schmandt-
Besserat 1996; Damerow 2006). En tercer lugar, se nota un relajamiento de
las relaciones de parentesco, no sólo por los motivos antes mencionados, sino
también por la coexistencia de distintos grupos parentales, los cuales se nu-
clean en estos asentamientos debido a su mejor defensa, como resultado de
una presión ambiental, porque se trata de importantes polos comerciales, o
por la existencia de un centro de peregrinación religiosa (Campagno 2007:
29). Claro está que este relajamiento no implica una menor importancia del
parentesco, pues determinadas familias pueden dedicarse a una actividad es-
pećıfica, o bien los ĺıderes pertenecer a un grupo parental determinado (York
et al. 2011). No obstante, a medida que la sociedad urbana crece, es decir,

5Aqúı empleamos la traducción al castellano de este libro, publicada en 1990.
6La tesis fue defendida en 1979 y revisada en 1983 (Manzanilla 1986: 7).
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que la división social del trabajo aumenta y que la institucionalización de
las relaciones poĺıticas se afianza, el margen de acción del parentesco parece
restringirse cada vez más.

Como se deduce de lo anterior, la mera presencia de un asentamiento
urbano no implica necesariamente la existencia de una sociedad urbana.
Partiendo de la base de que se trata de un concepto ideal, esto es, resultado
de la comparación entre distintas experiencias urbanas de la Antigüedad, lo
que debemos esperar es identificar situaciones donde las relaciones sociales
se acerquen o se alejen de este concepto, sin encontrarlo nunca en su es-
tado “puro”. Lo más que se puede afirmar es que la suma de indicios en
un determinado contexto nos permite plantear la predominancia de rela-
ciones sociales semejantes a aquellas que según nosotros correspondeŕıan a
una sociedad urbana. Para que una afirmación de este estilo tenga lugar,
entonces, es evidente que no alcanza con un solo asentamiento, sino que es
preciso contar con una multiplicidad de asentamientos urbanos interrelacio-
nados durante un peŕıodo significativo de tiempo. En otras palabras, cuantos
más asentamientos urbanos haya en una o más regiones, cuanto mayor sea
su tamaño, y cuanto más amplia sea su perduración, más firme será nues-
tra posibilidad de postular la existencia de relaciones sociales asimilables
asimilables a las del concepto de de sociedad urbana.

Una cuarta caracteŕıstica que nos falta desarrollar es la relativa a la
cuestión de la estatalidad. De una u otra manera, todos concuerdan que una
sociedad urbana implica también la existencia de un Estado. Por ejemplo, en
la lista de diez indicadores propuesta por Childe (1950: 16) para identificar
una ciudad a partir del registro arqueológico, el último pod́ıa ser una orga-
nización poĺıtica basada ya no en el parentesco sino en el territorio, lo que
según él correspond́ıa a una organización de tipo estatal. Posteriormente,
Redman (1990: 281-282) redujo esta lista a cinco caracteŕısticas principales,
dentro de las cuales mantuvo a la organización estatal, la cual estaba basada
en la adscripción territorial, que reemplazaba aśı a la identificación poĺıtica
basada en el parentesco. En relación con lo anterior, pero sin hacer referen-
cia expĺıcita a la cuestión del territorio, Yoffee (1993a: 69) plantea que “la
condición suficiente más importante y necesaria que separa Estados de no-
Estados es la emergencia de ciertos roles socioeconómicos y gubernamentales
que están emancipados del parentesco real o ficticio”.

Llegados a este punto, conviene hacer una aclaración. Parte importante
de los investigadores dedicados a estudiar el Estado en la Antigüedad (por
ej., Blanton et al. 1996: 2; Di Bennardis 2013: 27-28; Scheidel 2013: 5-9;
Campagno 2015: 23-24) se inspiran en la definición de Weber (1944: 43-44),
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según la cual éste debe entenderse como “un instituto poĺıtico de actividad
continuada cuando y en la medida en que su cuadro administrativo manten-
ga con éxito la pretensión al monopolio leǵıtimo de la coacción f́ısica para
el mantenimiento del orden vigente”7. Sin embargo, conviene recordar que
esta definición corresponde sólo al Estado moderno pues, como sostiene We-
ber (1967: 83) “lo espećıfico de nuestro tiempo es que a todas las demás
asociaciones e individuos sólo se les concede el derecho a la violencia f́ısica
en la medida que el Estado lo permite”. Esto sucede aśı ya que: “el Estado
moderno (. . . ) ha tratado, con éxito, de monopolizar dentro de un territo-
rio la violencia f́ısica leǵıtima como medio de dominación y que, a este fin,
ha reunido todos los medios materiales en manos de su dirigente y ha ex-
propiado a todos los funcionarios estamentales que antes dispońıan de ellos
por derecho propio, sustituyéndolos por sus propias jerarqúıas supremas”
(Weber 1967: 92).

Por lo tanto, esta definición corresponde sólo al Estado moderno, por lo
que cualquier aplicación a la Antigüedad tergiversa el sentido original del
concepto. En efecto, Weber plantea que antes exist́ıan otras formas de Esta-
do que no se defińıan por el monopolio leǵıtimo de la coacción f́ısica. En sus
palabras: “todas las organizaciones estatales pueden ser clasificadas en dos
grandes categoŕıas según el principio al que obedezcan. En unas, el equipo
humano (funcionarios o lo que fueren) con cuya obediencia ha de contar el
titular del poder posee en propiedad los medios de administración, consistan
éstos en dinero, edificios, material bélico, parque de transporte, caballos o
cualquier otra cosa; en otras, el cuadro administrativo está ‘separado’ de los
medios de administración, en el mismo sentido en que hoy en d́ıa el proleta-
rio o el empleado ‘están’ separados de los medios materiales de producción
dentro de la empresa capitalista. En estas últimas el titular del poder tie-
ne los bienes requeridos para la administración como una empresa propia,
organizada por él, de cuya administración encarga a servidores personales,
empleados, favoritos u hombres de confianza, que no son propietarios, que
no poseen por derecho propio los medios materiales de la empresa”8 (Weber
1967: 88-89).

El elemento en común, entonces, de todas las organizaciones estatales,
según Weber, no es el monopolio leǵıtimo de la coacción f́ısica, sino la exis-
tencia de medios de administración, que en unos casos pueden ser propiedad
del equipo humano del cual depende el titular del poder para gobernar, y en
otros estar separados pero a cargo de un cuadro administrativo especializado.

7Las palabras en cursiva pertenecen al original.
8Las palabras en cursiva pertenecen al original.
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Volviendo ahora a nuestro concepto de sociedad urbana, creemos que un es-
cenario donde aumenta la división social del trabajo y la institucionalización
de las relaciones poĺıticas, es más proclive a que ciertos roles socioeconómi-
cos y gubernamentales se emancipen del parentesco, dando lugar entonces
a la existencia de medios de administración, independientemente si hay un
cuadro que los tenga a su cargo y disponga a su vez del monopolio leǵıtimo
de la coerción.

Recapitulando, en este art́ıculo no utilizaremos el concepto de ciudad
sino el de asentamiento urbano. La aparición y multiplicación de este tipo
de asentamientos será denominada urbanización, mientras que el proceso
inverso, desurbanización. El concepto de sociedad urbana, de tipo ideal, lo
reservamos para referirnos a escenarios donde el fenómeno urbano adquie-
ra una expansión territorial significativa y una cierta perdurabilidad en el
tiempo, considerando que nunca se da de manera “pura”, sino que sólo nos
permite postular casos más urbanos que otros, lo que también supone la
presencia de rasgos estatales, entendidos éstos, no como el uso de la fuerza,
y menos del monopolio de la violencia sobre un determinado territorio, sino
como sinónimo de la existencia de medios y de personal administrativo. De-
finidos ya los conceptos centrales de nuestro análisis, procedemos entonces a
reevaluar las evidencias disponibles sobre la urbanización en Siria-Palestina.

Repensando la urbanización en Siria-Palestina

Según nuestro concepto de asentamiento urbano, podemos decir que desde
el Neoĺıtico Tard́ıo en adelante ya existen asentamientos que poseen carac-
teŕısticas urbanas. En Siria, el sitio de Bouqras, ubicado en la región árida
cerca de la desembocadura del Khabur, con una ocupación ininterrumpida
entre 7400 y 6200 a.C., presenta una cuidadosa planificación que alineaba
edificios tripartitos de manera uniforme (Roodenberg 1979-80). En Palesti-
na también se puede constatar la existencia de planificación, por ejemplo
en el sitio de Sha’ar Hagolan, al sur del Mar de Galilea, ocupado en torno
al 6500-5800 a.C., el cual cuenta con calles que separan edificios cerrados
por muros o tapias, algunos de los cuales son claramente más grandes que
otros y poseen una gran cantidad de estatuillas, por lo que pudieron ha-
ber estado dedicados a funciones rituales (Garfinkel & Ben-Shlomo 2009).
Posteriormente, en Siria, en la región de Amuq, durante el peŕıodo ‘Ubaid
(5200-4000 a.C.), se verifica una importante cantidad de sitios que pueden
ordenarse en un sistema jerárquico de dos niveles, y algunos de los más gran-
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des, como el caso de Tell Kurdu, parece haber contado con edificios públicos
o comunitarios, donde se hallaron estructuras dedicadas al almacenamiento
y varios sellos y fichas, quizás vinculadas a la redistribución (Akkermans &
Schwartz 2003: 162-163). Volviendo a Palestina, en el sitio de Tel Tsaf, ubi-
cado a orillas del Ŕıo Jordán, también se encontraron grandes silos, datados
entre 5200 y 4600 a.C., que se calcula pudieron servir para alimentar a bas-
tantes familias al año, de lo cual se deduce alguna forma de administración
centralizada (Garfinkel et al. 2009).

Estos sitios, entre otros, cuentan entonces con indicios de planificación,
de almacenamiento y de dispositivos de administración, y la posibilidad de
que ya existiera un sistema jerárquico regional donde algunos asentamientos
ocupaŕıan una posición central. No obstante, ninguno de ellos posee murallas
u otras estructuras defensivas, tampoco los edificios públicos adquieren una
dimensión monumental que los diferencie claramente del resto, y, todav́ıa, se
trata de fenómenos acotados a determinadas regiones, que no se difunden a
otros lugares y que luego de un tiempo son abandonados. Por estas razones,
lo más conveniente seŕıa considerarlos como proto-urbanos, para diferenciar-
los del tipo de asentamientos que comenzarán a aparecer en el LC de Siria
y el EB de Palestina.

Desde las fases finales de ‘Ubaid, los elementos urbanos comienzan a
multiplicarse, y se puede constatar como los mismos asentamientos van au-
mentando de tamaño y fortificándose. Un ejemplo paradigmático en Siria es
Tell Brak, mencionado al comienzo de este art́ıculo, el cual ya durante la
primera mitad del IVo milenio a.C. ocupaba un mı́nimo de 43 ha (McMahon
& Oates 2007). Este asentamiento, además de estar rodeado de mont́ıculos
de menor tamaño, posee en su interior arquitectura monumental, con es-
tructuras cuyas paredes llegan a medir 2 m de ancho. Indicios semejantes,
aunque a menor escala, aparecen también en Tell Hamoukar y Hammam
et-Turkman (Van Loon 1988; Gibson et al. 2002).

Estas evidencias no se restringen a Siria, pues desarrollos paralelos se
pueden verificar al norte de Irak, por ejemplo en Tepe Gawra, cuyos estratos
XIA-IX muestran similitudes con la cerámica decorada con motivos incisos
o impresos de los niveles 19-18 de Tell Brak (Akkermans & Schwartz 2003:
187-188). También existen paralelos al sudeste de Turqúıa, en el sitio de
Arslantepe, donde abundan los denominados cuencos coba y sus variantes,
producidos a torno lento y de medidas estandarizadas, que aparecen en los
mismos niveles de Tell Brak, y habŕıan sido utilizados para repartir raciones
(Baldi 2012). Estas semejanzas en la cultura material son indicativas de
que la franja Norte del actual Estado de Siria parece haber participado de
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un mismo proceso de urbanización que abarcaba desde el piedemonte de los
Zagros hasta las estribaciones meridionales de los Taurus al Noroeste (Nissen
2011; Frangipane 2018).

Como mencionamos en la sección anterior, las causas inmediatas que die-
ron lugar a estos asentamientos urbanos pudieron haber sido varias, como
por ejemplo una mejor ubicación defensiva, una presión climática que obligó
a las personas a nuclearse en un mismo lugar, una atracción motivada por un
centro de intercambio, la existencia de un polo religioso, entre otras. Puede
darse el caso, claro está, de que en una determinada región una causa haya
sido más determinante que otras, o que varias de ellas hayan interactuado,
retroalimentándose de manera positiva. El crecimiento extraordinario de Tell
Brak, por ejemplo, ha sido explicado por estar ubicado en una posición es-
tratégica, no sólo para las rutas de intercambio, sino también para combinar
mejor la explotación de las tierras agŕıcolas y las pasturas para los rebaños
(Oates et al. 2007).

Sin embargo, el hecho de que a pesar de la multiplicidad de causas los
resultados hayan sido semejantes, es decir, que todas hayan desembocado
en la emergencia de asentamientos urbanos, obliga a suponer que debieron
actuar tendencias comunes que guiaron los cambios en una misma dirección.
Estas tendencias, a nuestro entender, consist́ıan en un mayor desarrollo de
la división del trabajo, que no sólo implicaba la emergencia de nuevas ra-
mas, sino en especial la separación, tanto en tiempo como en espacio, de las
distintas operaciones al interior de una misma rama (por ej., Kerner 2010:
180-185). Lo anterior supone una especialización regional y un paulatino
extrañamiento del productor con respecto al proceso productivo global, cu-
ya coordinación pasaŕıa a estar a cargo de un personal administrativo (por
ej., Benati 2018: 122-125). En efecto, desde el Neoĺıtico Tard́ıo, como men-
cionábamos, se constata un incremento de las formas de registro y, desde
el Calcoĺıtico, de una estandarización de la producción, en particular de la
industria cerámica (por ej., Wengrow 2008). Esta especialización regional,
claro está, implicaba también un incremento de los sistemas redistributivos,
otorgando un rol prominente a los grupos dedicados a esta tarea, los cuales
pod́ıan estar nucleados en templos u otras instituciones comunitarias (por
ej., Frangipane 2010).

Que estas tendencias hayan sido compartidas se debe a que las regio-
nes mencionadas interactuaban desde antaño, como se verifica no sólo en la
circulación de determinados objetos y de nuevas técnicas, sino también en
la conformación de esferas culturales caracterizadas por formas particulares
de producir bienes, de construir edificios y de enterrar a los muertos (por
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ej., Yoffee 1993b). Estas interconexiones seguramente inclúıan movimientos
de población que quizás daban lugar a enfrentamientos, como se deduce del
paulatino incremento de la construcción de estructuras defensivas. Es pro-
bable que a medida que la especialización regional aumentase y los centros
redistributivos ampliaran su radio de acción, las distintas comunidades vie-
ran su autonomı́a amenazada, por lo que para defenderse hayan decidido
atacar o fortificar algunos de sus asentamientos estratégicos9.

Es en este contexto de lenta urbanización que se produce la expansión de
la cultura material Uruk en Siria, en las últimas fases del LC. El Sur de la
Mesopotamia compart́ıa las mismas tendencias, al menos desde el peŕıodo
‘Ubaid, pero sus condiciones naturales, sumadas a una serie de innovaciones
en las técnicas agŕıcolas, como el campo largo y el arado de sembradera, pro-
dujeron un incremento notable de la productividad, permitiendo que mayor
parte de la población dejara de ocuparse de la producción primaria, pasando
a dedicarse a tareas artesanales, religiosas o administrativas (Liverani 2006:
25-38). Fueron estas condiciones las que favorecieron que el ritmo de los
cambios aqúı se acelerara, provocando una verdadera revolución, la cual no
era más que, como afirmaba Childe (1997: 150), “la culminación de un largo
proceso”.

Esta revolución otorgó primaćıa al Sur de la Mesopotamia, lo que ex-
plica su expansión y predominio en otras regiones del Cercano Oriente (por
ej., Algaze 2004). Para hacer una comparación con la revolución industrial,
la cual sirvió como inspiración al modelo de Childe (1997: 25-28), el hecho
de que los cambios más significativos hayan ocurrido primero en Inglaterra
favoreció su posición en la competencia con otras naciones, no sólo en térmi-
nos económicos y poĺıticos, sino también en ideológicos y culturales, por lo
que su expansión pasó a estar asociada a un proceso de occidentalización
que trascendió las regiones bajo dominio directo de los británicos (por ej.,
Ferguson 2003). Pero esta primaćıa fue temporal, pues rápidamente otras
naciones, no sólo europeas, adoptaron las mismas innovaciones, disputándo-
le su dominio material e intelectual (por ej., Crawcour 1997). Para no abusar
de esta comparación, sólo diremos que algo semejante pudo haber ocurrido
durante el fenómeno Uruk, es decir, que haya sido la expresión de una pri-
maćıa temporal del Sur de la Mesopotamia, tras la cual su presencia declinó
y las demás regiones adoptaron sus innovaciones, como el uso de cilindros
sello, las tablillas numéricas y los cuencos de borde biselado. Por lo demás,
no todos los elementos adjudicados a este fenómeno eran originarios del Sur

9Para evidencias de conflictos en el Cercano Oriente durante el peŕıodo Calcoĺıtico
véase, por ej., McMahon et al. (2011) y Espejel Arroyo (2017).
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de la Mesopotamia, pues la iconograf́ıa del peŕıodo proveńıa del Sudoeste de
Irán, lo que indica que también el repertorio Uruk era a su vez producto de
vinculaciones interregionales (Butterlin 2018: 74-78).

Con base en lo antedicho, creemos que no es conveniente tomar a Uruk
como modelo a partir del cual ponderar el grado de urbanización de un sitio
o de una región pues se trata en realidad de un caso particular. Su incréıble
tamaño, que supera las 400 ha para fines del IV milenio a.C., no sólo no tuvo
parangón en otras regiones del Cercano Oriente, sino que tampoco lo tendŕıa
durante siglos en el propio Sur de la Mesopotamia. Téngase presente que la
capital de la poderosa Tercera Dinast́ıa de Ur, durante el último siglo del III
milenio a.C., no superaba las 70 ha, por lo que aún durante este peŕıodo de
extraordinaria centralización poĺıtica las ciudades no llegaban al tamaño que
hab́ıa alcanzado Uruk mil años antes (Gates 2011: 56-60). El escenario que
tendió a predominar, en cambio, es el que se constata un poco más al Norte,
en la Cuenca del Diyala, donde el tamaño de los asentamientos urbanos
raramente supera las 10 ha y predominan otro tipo de establecimientos,
como poblados y aldeas (Adams 1965: 36-42).

Los planteos realizados en los párrafos anteriores nos permiten evaluar
mejor el rol y el peso del fenómeno Uruk en Siria, el cual no se produjo en
un vaćıo, sino en lugar donde ya actuaban las tendencias comunes que con-
dućıan a la urbanización, aunque a un ritmo más lento. Tras el final de este
fenómeno, como dijimos en la primera sección de este art́ıculo, la urbaniza-
ción no desapareció, sino que continuó desarrollándose de distinta manera,
respondiendo a los condicionamientos locales. En el Valle del Éufrates Medio
parece que disminuyó el tamaño de los asentamientos urbanos, pero esto no
condujo a una completa desurbanización. Al Norte, en la actual frontera con
Turqúıa, como dijimos, los patrones de asentamiento presentan una mayor
continuidad del uso del espacio. En la región de la Cuenca del Khabur, la
expansión de la cultura material Ninivita V, asociada con menores niveles de
complejidad en comparación a los del IV milenio, conservaba aún aśı sitios
importantes, como el caso de Tell Brak, en cuyos alrededores se produce una
disminución en la cantidad y tamaño de los asentamientos, de manera se-
mejante a como hab́ıa sucedido en Uruk unos pocos siglos antes (Wilkinson
et al. 2014: 48). Al Sudoeste, en el Ĺıbano y los Altos del Golán, ya vimos
que, al contrario, se produjo un incremento de la urbanización, caracteriza-
da en este caso por la proliferación de recintos de forma circular, fenómeno
que guarda paralelo con los denominados Kranzhügel –mont́ıculos en forma
de corona o anillos– que aparecen también en regiones secas, pero cerca del
Khabur y del Balikh, y que según varios investigadores pudieron ser asen-
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tamientos urbanos construidos por pastores (Akkermans & Schwartz 2003:
256-258). Al respecto, conviene recordar que el sitio de Mari, establecido en
los primeros siglos del III milenio, también parece haber tenido un diseño
original del tipo Kranzhügel (Lyonnet 2009: 182-186). De ser aśı, lo relevante
a destacar es que incluso las poblaciones móviles habŕıan comenzado a nu-
clearse, lo que indica la persistencia y expansión de las tendencias comunes
que converǵıan en torno a un proceso de urbanización que incorporaba cada
vez más regiones.

El caso de Palestina, por su parte, presenta una particularidad, pues tras
el final del Calcoĺıtico Ghassuliense, que aqúı se fecha en torno al 3800/3600
a.C., sucede un peŕıodo donde los asentamientos no presentan caracteŕısticas
urbanas, pareciéndose más a los del peŕıodo Natufiense (Herzog 1997: 17-27,
36-39). No obstante, pronto comienzan a transformase y en pocos años ya
podemos hablar de asentamientos urbanos en distintas partes del Sur del
Levante, algunos de los cuales ya mencionamos al comienzo de este art́ıculo.
Estos sitios, además de contar con murallas y torres, poseen edificios públicos
en su interior y áreas dedicadas a la producción en masa de ciertos bienes,
como pan o aceite de oliva (por ej., Shalev 2017: 50-62). Estas evidencias
coinciden con la parte final del fenómeno Uruk en el Valle del Éufrates
Medio, pero es dif́ıcil detectar v́ınculos directos entre ambas regiones (Gil
Fuensanta 2017). Imágenes impresas con cilindros sellos sólo comienzan a
aparecer desde 3100/3000 a.C., tras el inicio del EB II local, pero no parece
tratarse de una práctica administrativa, sino de un motivo decorativo, pues
se realizaban sobre vasijas antes de ser cocidas (Greenberg 2001).

Para mediados del III milenio podemos constatar, tanto en Siria como
en Palestina, la presencia de numerosos asentamientos urbanos ubicados en
distintas regiones, entre los cuales sin duda destaca Ebla, en la zona de se-
cano al sur de Aleppo. Las miles de tablillas que se hallaron en este sitio
permiten conocer mejor las relaciones sociales que predominaban al interior
de un centro urbano y sus inmediaciones, aśı como sus v́ınculos y conflictos
con otros asentamientos semejantes. El cuadro general que emerge es el de
una compleja división social del trabajo, instituciones poĺıticas colectivas
que se ubicaban por encima de las atribuciones a cargo de las familias ex-
tensas, y un extendido sistema redistributivo administrado por un personal
especializado vinculado a grandes fincas (Schloen 2001: 267-283). Sin dudas,
podemos hablar entonces de una realidad que corresponde a lo que hemos
denominado aqúı como una sociedad urbana. No queremos decir con esto que
los peŕıodos anteriores hayan carecido de rasgos urbanos, pero es recién aho-
ra, hacia mediados del III milenio a.C., que podemos afirmar con seguridad
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la consolidación de relaciones semejantes a las de una sociedad urbana en
distintas partes de Siria-Palestina. Tras este pico de urbanización, el proceso
se revierte e inicia una lenta pero persistente tendencia hacia la desurbani-
zación (por ej., Sallaberger 2007). En efecto, como afirman Akkermans y
Schwartz (2003: 287), hay que esperar hasta la época clásica para que Siria
cuente con la misma cantidad de asentamientos urbanos que durante el EB.
Por esta razón, a diferencia de otros autores (por ej., Pfoh 2011), creemos
que la sociedad del Bronce Medio y del Bronce Tard́ıo no puede ser tomada
como modelo para caracterizar a la del Bronce Temprano. Los estudios de-
dicados a estos peŕıodos enfatizan el escaso peso que desempeñó el elemento
urbano, lo que se refleja también en una menor institucionalización del poder
poĺıtico y, en consecuencia, de los rasgos asociados a la estatalidad10.

Conclusión

En este art́ıculo hemos planteado la existencia de un único proceso de urba-
nización, de ritmo lento y de escala macro-regional, cuyos inicios se situaron
a fines del peŕıodo ‘Ubaid y alcanzó su pico de auge en Siria-Palestina a
mediados del EB. Este proceso no estuvo carente de oscilaciones, pero las
mismas actuaron sólo a nivel regional, sin revertir las tendencias comunes
que continuaron conduciendo hacia la urbanización. Estas últimas consist́ıan
en un mayor desarrollo de la división social del trabajo, de la institucionaliza-
ción de las relaciones poĺıticas, de la emergencia de medios y de un personal
dedicado a la administración, y de un consecuente relajamiento del papel
desempeñado por el parentesco, las cuales se fueron gestando y difundiendo
merced a las interacciones que conectaban las distintas regiones del Cercano
Oriente desde haćıa siglos e incluso milenios.

Los ritmos de esta urbanización también variaron, pues mientras que en
algunos lugares fueron más lentos, en otros se aceleraron. Esto último fue
lo que sucedió en el Sur de la Mesopotamia, donde debido a las condicio-
nes locales y una serie de innovaciones técnicas, se produjo una verdadera
revolución. Pero esto no quiere decir que aqúı hubieran prevalecido tenden-
cias diferentes en términos estructurales, que distingan esta urbanización de
aquellas de las demás regiones del Cercano Oriente. Tanto en Siria como en

10Si bien compartimos la caracterización general que hace Pfoh del Bronce Tard́ıo
para Siria-Palestina, no creemos que la misma pueda ser proyectada hacia el pasado, y
en especial hacia el EB, pues como él mismo reconoce, comienzan a aparecer entonces
“excepciones” y “casos notables” (Pfoh 2011: 86, 88).
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Palestina se verifican trayectorias alternativas pero correlativas que, a un
ritmo más lento, también dieron lugar a una sociedad urbana, la cual se
caracterizaba por los mismos elementos que la del Sur de la Mesopotamia.

Con lo anterior no queremos decir que no existieron diferencias entre las
distintas regiones urbanizadas del Cercano Oriente, temática que podŕıa ser
abordada en trabajos posteriores. Simplemente, lo que pretendemos es poner
de relieve las interconexiones y las semejanzas, tanto en los recorridos como
en los resultados, a partir de los cuales comprender mejor las particularida-
des. En otras palabras, no partir de lo singular para explicar los cambios,
sino del marco general, de la escala real de las interconexiones, sin las cuales
lo singular no tiene lugar. Desde nuestro punto de vista, considerar la urba-
nización de Siria-Palestina como un fenómeno secundario no sólo desestima
la evidencia disponible desde fines de ‘Ubaid y la continuidad de asentamien-
tos a comienzos del Bronce Antiguo, sino que tampoco permite comprender
la verdadera naturaleza del proceso de urbanización que atravesó todo el
Cercano Oriente durante estos peŕıodos.
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Southern Levant”, Paléorient 36(1): 179-198.

Lawrence, Dan & Ricci, Andrea (2016) “Long-Term Settlement Trends

in the Birecik-Carchemish Sectors”, en: Wilkinson, T. J., Peltenburg, E. &

Wilkinson, E. B. (eds.) Carchemish in Context. The Land of Carchemish

Project, 2006-2010. Oxford: Oxbow Books, pp. 38-67.

Leick, Gwendolyn (2002[2001]) Mesopotamia. La invención de la ciu-

dad. Barcelona: Paidós.

Liverani, Mario (2006[1998]) Uruk. La primera ciudad. Barcelona: Be-

llaterra.

Liverani, Mario (2014[2013]) Imaginar Babel. Dos siglos de estudios

sobre la ciudad oriental antigua. Barcelona: Bellaterra.

Lyonnet, Bertille (2009) “Who Lived in the Third Millennium ‘Round

Cities’ of Nothern Syria?”, en: Szuchman, J. (ed.) Nomads, Tribes, and the

State in the Ancient Near East. Cross-Disciplinary Perspectives. Chicago:

The Oriental Institute of the University of Chicago, pp. 179-200.

Manzanilla, Linda (1986) La constitución de la sociedad urbana en
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